
En nuestras «sociedades de la información» suelen aparecer con perio-
dicidad fija indicadores estadísticos y balances diversos que permiten
un seguimiento de la evolución de la situación económica. Los usos y
costumbres, así como una determinada opción ideológica que parece
haberse convertido en «natural», pretende que la buena o mala marcha
de una sociedad puede derivarse de la evolución de «lo económico».
Uno de sus máximos paradigmas es la evolución del Producto Interior
Bruto (PIB): si éste sube, es señal de que todos vamos a mejor; si baja,
está empeorando nuestra vida. Sin embargo, fenómenos como la crisis
derivada del cambio climático —hoy aceptado como realidad incuestio-
nable por los científicos y por gran parte de la opinión pública— ponen
claramente de manifiesto que el bienestar de las personas, incluso la
supervivencia de la especie, no guarda necesariamente relación con el
crecimiento económico, al menos tal y como es entendido en nuestros
días. Es más, en casos como el mencionado, ambas cuestiones pueden
llegar a resultar antagónicas.

Aunque los autores de este texto no compartimos la obsesión cuantitati-
vista, somos conscientes del poder —de síntesis, simbólico y mediático— de
las cifras, especialmente cuando éstas vienen avaladas por un marchamo
de seriedad. Por lo tanto, si bien el reduccionismo economicista no nos
parece adecuado para medir el pulso de las sociedades, tenemos en cuen-
ta el impacto social de las cifras. Parece así lógico plantearse la posibili-
dad de ofrecer algunas «medidas de lo social», a modo de termómetro
que evalúe periódicamente las tendencias que atraviesan las vidas de las
personas de este país en algunas de sus dimensiones más significativas. De
eso trata precisamente este libro: de construir un instrumento que ayude a
medir cuestiones clave que inciden en la vida de las personas.
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Al plantearnos tal cuestión surge —casi siempre desde las tribunas de
expertos que creen ubicarse en el terreno de la pura objetividad, libres
de condicionamientos valorativos— la pregunta de si ¿es posible medir «lo
social» más allá de cuestiones específicas y dispersas? Parece evidente que
nos enfrentamos con un territorio caracterizado por lo heterogéneo de las
dimensiones que lo componen: ¿cómo comparar las aportaciones del traba-
jo doméstico con la incidencia de los problemas de salud o la tasa de delin-
cuencia? Éstas y otras preguntas son pertinentes y deben encontrar respues-
tas adecuadas, que esperamos haber abordado convenientemente en la
metodología que proponemos. Baste aquí señalar dos cuestiones que nos
parecen fundamentales. En primer lugar, el cuestionamiento del mito que
sugiere que las medidas económicas son «estrictamente objetivas», sin
asomo de subjetividad; un mito que se basa en suponer que la expresión
monetaria (el precio o el valor de las cosas) no es el resultado de continuas
decisiones subjetivas —individuales y colectivas—, de juegos de fuerza e
incluso de ejercicios abiertos de prácticas de poder. De múltiples subjetivi-
dades en juego. En segundo lugar, nuestra opción estratégica afirma que es
posible construir «termómetros de lo social», que nos permitan evaluar, dis-
cutir e intervenir socialmente, garantizando criterios de solidez y también
de transparencia, sin necesidad de apelar a sofisticados y oscuros procedi-
mientos; ofreciendo un instrumento que pueda ser utilizado, analizado y
criticado por una pluralidad de agentes sociales.

Este trabajo se inició con una investigación y reflexión acerca de las diver-
sas fórmulas y métodos desarrollados en diferentes países con el fin de abor-
dar la «medición de lo social». Dicho trabajo contó con el apoyo económico de
la Fundación de Cajas de Ahorros (FUNCAS) a la que desde aquí agradecemos
su colaboración e interés por la puesta en marcha del proyecto.
Agradecemos también las aportaciones y críticas de las personas e instituciones
consultadas1 quienes han permitido aclarar dudas, proporcionar información
y brindar ánimos durante el proceso de investigación. En cualquier caso, se
trataba, por un lado, de mostrar el campo de debate existente y las distintas
vías posibles, a fin de argumentar los alcances de una nueva propuesta. Por
otro, era necesario esbozar los criterios que iban a presidir el abordaje del
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tema, ya que cualquier balance o sistema de indicadores está condicionado
por ciertas decisiones valorativas (desde el concepto de lo que se considera
«deseable» a nivel social, pasando por las dimensiones seleccionadas para
medirlo, hasta la ponderación de sus diversos elementos). Algunas de estas
decisiones podían ser afrontadas en el nivel de la elaboración técnica, pero
otras debían permanecer abiertas y, en todo caso, sometidas al debate públi-
co. La conclusión de este trabajo fue una propuesta de un sistema de indica-
dores sociales e índices sintéticos, transparentes y abiertos a la intervención
activa de los usuarios.

En una segunda etapa de elaboración hemos contado con el apoyo del
Centro de Investigación para la Paz que asumió el compromiso de iniciar un
proyecto dotado de continuidad, que llevará a la actualización periódica de
las bases de datos que conforman este sistema de indicadores. La coordina-
ción de esfuerzos se ha ampliado a Traficantes de Sueños para la coedición del
presente libro, que se difunde bajo la modalidad de creative commons.

Las entidades implicadas en este proyecto deseamos que el presente texto,
junto con la base de datos interactiva del sistema de indicadores alojada en
www.cip-ecosocial.fuhem.es/temas y www.colectivoioe.org sean un instru-
mento útil para conocer la sociedad española, especialmente para aquellos
grupos y movimientos empeñados en hacerla más justa, sustentable y solida-
ria con el resto del mundo.

Colectivo Ioé
Centro de Investigación para la Paz

Traficantes de sueños
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